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,ptofuhdos" y asiduos, pues cuando tra!an de apli
.earse á. cualquiera ejeloicio intelectual un tanto 
Juerte, no pueden, y acusau entónces a la filosofía, 
:.eo.vet,de culpar de todo á la propia detiiildad; ra• 
,zoo por la .cual lo más cuerdo en ellos será morir.» 
A mayor abundamiento y para ¡nejor persuadir, 
,cita Platon en apoyo de su doctrina ciertas auto
riclad:es mitológicas, y hace presente á sus discipn! 
los que, segun Homero, los hijos de Escolapio no 
,curaban nunca sino dolencias exterm1s. 

Bn todo era diferente de esta la filosofía de Ba
con, pues entre las ciencias, la que más le impor
taba era la que, al decir de Platon, no poclia tole
rarse nunca en los Estados bien regidos. Y como no 
ent(llba· en las miras de Bacon tornar pe1•fectos á los 
~ombres, sino hacer más llevadera y agradable la 
)'ida de los hombres imperfectos, la benéfica in
Ducnnia de su filosofía ' era semejante á la de nues
\ro Padre celestial, que as! da sol y lluvia á los bue-
4os,como á los malos, y as!, miéntras creía Platon 
que babia sido hecho el hombre para la filosofía, 
creía Bacon á su vez que la filosofía se babia hecho 
para el hombre, y hecho para llegar á un fin deter
minado, el cual era disminuir en la medida de lo 
posiblé los sufrimientos de 'millones de individuos 
que ni son ni pueden ser filósofos, y aumentar la 
suma de sus goces. La escuela inglesa de filosofía 
era sobrado humana para conceder que debiera tra
tarse como á caput lupinum al pobre valetudinario 
que se complace y se recrea tomando el sol en su 
sitial los días serenos del invierno, y comiendo tran
q¡¡ilo y metódico á sus horas, y ayeado leer los 
cuentos de la reina de N;lvarra, por más que le 
duela en seguida la cabeza si recorre una página 
del Timeo; y por lo que hace á Bacop, no.habría 
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creído nunca impropio de filósofos inventar sitiales 
perfeccionados, descubrir el modo de hacer mé~ 
desagradables las meclicinas al enfermo, procurarle 
alimentos sabr.osos y sanos y almohadas y cojines 
eo que descansara su cuerpo dolo,•ido, y toQo eslo 
sin abrigal' la rn&s remota esperanza de .que pudiera 
ounoa el espíritu del ioválidó elevarse á la contem
placioo' ideal de lo bueno y de lo bello; que cl_el.¡,ro
pio modo que adujo Platon las leyendas rel1g1asas 
de la Grecia para justificar su indiferencia y su dt1S
preo10 bácia los misterios ·de la medicina, Bacon 
volvió por la dignidad del arte de curar invocando 
el ejemplo óe Jesucristo y recordando al mundo 
que no desdeñó el médico inmortal de las almas ser 
tamhien médico de los cuerpos (1). 

Si de la medicino pasamos:\ la legielacion, halla• 
remos las mism:1s diferencias entre los sistemas de : 
uno y ot1·0 eminente filósofo. Platon, al comenzar 
8U DW.logo soQre las leyes, asiecla como prmc1p10 
fondamental que no es ot1·0 su ol,jcto sino bacer é 
tus hombres virtuosos, siendo inúlil que hagamos 
resaltar las conclusiones tan extravagantes á que 
cond1,1ce su premisa. En cambio, Bacon, que se ha
llaba persuadido de la inQuencia poderosa de la vir• 
tud de los hombres en el bienestar y felicidad de 
las sociedades á que pertenecen, y asimismo sabia 
cuánto pueden y cuánto no pueden ha~er los. legis
ladoces para estimular los pueblos á la práctica del 
bien, profesa principios y expone ide~s acerca de, 
los fiu~s de la legislacion y de los med10~ n¡~s con
ducentes de cpQseguil'lps que siempre nos han pa
recido felicisimos, áun e.nlre los más felices pensa
m,ento& ~GI Jll(smo. ~~n~ro q~e. ahund,ij ta~l9 en, 
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sus escritos, porque dice: «Finis el scopus quern 
leges iotueri atque ad quem jussiones et sancLiones 
suas dirigere debent, non alius esl quam ut cives 
feliciter degant. Id fiel si pietate et religione recto 
instituU, moribus bonesLi, armis adversus hostes 
externos luli, legum auxilio ad versus sediLiones el 
privatas in¡urias munili, imperio e\ magistratibus 
obsequentes, copils et opibus locupletes et floren• 
tes ruerint (!).• Como se ve, no es otro el fin de las 
leyes sino el bienestar del pueblo, y los medios de 
conseguirlo, proveerlo de buena educacion moral y 
religiosa y de todo cuanto sea necesario á defen
derlo de los enemigos exteriores, al sostenimiento 
del órden interior, y al establecimiento de un sis
tema judicial, renUstico y comet·cial tan eficaz quo 
facilite el modo de acumular rápidamente las rique
zas y de disfrutarlas en perfecta seguridad. 

Hasta bajo el ospecLo de la forma que debe darse 
l las leyes existe uno diferencia notable de opinion 
ent,·e el filósofo griego y el inglés. PlaLon creia que 
los preámbulos eran indispensables; Bacon los re• 
putaba perjudiciales; ambos eran consecuentes: 
Platon, que consideraba el progreso moral del pue• 
blo como fin do la legislacioo, pretendla que si las 
leyes mandan y amenazan sin persuadir la inteli
gencia ni obligar la voluntad, son leyes necesaria• 
mente imperfectas; que no basta impedir la comi• 
sion de los delitos y evitar la reincidencia, y que la 
obediencia más meritoria es aquella que rinde á la 
razon el espirilo ilu~trado y á los preceptos de la 
vittud el corazon virtuoso; de aqul su eonvenci
mienlo de que haciendo preceder las leyes de cier
tas exborlaeioocs elocuentes y patéticas, pudicrall 

(1) D4 A11gm11ui1, 111>. ,nr. cap. m. Aph, O. 
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éstas en parle suplir á los castigos: Bacon, ·4ue no 
:i.limentaba ilu!iones y esperanzas tan romántic~s, 
y conocía los inconveniente• prácticos de la con
duela recomendada de Platoo, «nequc oobis, decia, 
prologi legum qui inepli olim habiti sunt, et leges 
inlroducunt disputanles non jubenles, utique placc
reot, si priscos mores ferre possemus ... Quantum 
fieri polest prologi evitentur, el lex incipiat a jus
siono (l ).• 

Tenían los dos varones eminenles que acabamos 
de comparar, el propósito de hacer populares sus 
sistemas respectivos por medio de la novela filosó
fica; pero ambos dejaron incompleta su obra. De no 
ser asl, de haber vivido Platon lo bastante para dar 
de mano al Critias, el paralelo entre tan hermosa 
fábula y la Nueoa Atlántida nos babria proporcio
nado acaso e¡emplos aún más notobles que lodos 
los expuestos y más eficaces á demostrar su discor
dancia. Pues no hay duda de que si el griego hu
biera visto establecer en su república una instilu• 
cion semejanle á la casa de Salomon, habría retro
cedido con espanlo, y dispuesto sin más tardanza 
la destruccion de las perfumerlas, cervecerlas y bo• 
licas, y el destierro inmediato de todos los precep
tores y maestros del colegio. 

Resumiendo, puédese demr que si el fin de la filo
sofia de Plalon fué hacer del hombre un dios, el de 
la de Bacon fué proporcionarle cuanto pudiera ne• -
cesitar humanamente, ••pirando el primero á ele
varnos por sobre el nivel de las necesidades vulga
res, y el segundo á ocurrir á ella,, y siendo por 
lanto nobillsimo el objetivo de Platon, pero reali
zable y práctico el de Bacon. El arco del filósulu 

¡i) Do Awgm1ntú, lib. Vlll, cap, w .. Apb, ID, 
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griego era bueño; mas, á la manera del Alcestes de 
Virgilio, apuntaba siempre á las estrellas, perdién
dose sus flechas en la inmensidad del espacio, no 
por falta de impulso, sino en razon á la distancia del 
blanco, bien que trazando rastro luminoso en la es
fera celeste. 

•Volans liquidis in nubibus arsit arnndo 
· $ignavitque viam flammis, tenuisque, recessit 

Consumta inventos.• 

Bacon puso los ojos en un objeto terrestre, no dis• 
tante del arco, y su flech~ fué á dar en medio del 
blanco. La filosofía de Platon comienza y acaba con 
palabras sublimes, á decir verdad, y dignas y pro
pias y cual podían esperarse de la más clara mteli
gencia humana, dueña y señora y árbitra do la len
~u• más hermosa de todas. La filosofía de Bacon 
comienza con observaciones y acaba con artes prác-
11cas. 

Jactábanse los antiguos filósofos de atraerse con 
la eficacia de su doctrina el humano espíritu, ele
vándolo á un grado superior de virtud y de sabidu• 
ria; pero á esto queda reducido el único bien prác
Mqo que hayan aspirado á realizar los maestros de 
aquel entónces; y á decir verdad, si lo hubieran· 
conseguido, merecerían ciertamente mayores ala
banzas. que si hubiesen descubie,·to medicinas salu• 
dables, ó inventado máquinas poderosas; mas no 
aconteció as!, pues nada consiguieron en aquellas 
materias por efecto de las cuales pretendían labrar 
la dicha humana, y que les hicieron abandonar sus 
intereses materiales: prometieron lo impracticable, 
despreciaron lo .práctico, llenaron el mundo tle pa
labras sonoras y de luengas barbas, y luégo lo de
jaron tan ignoraflte y •pervertido como lo ballarell. 
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· Porqu'e ll menor cantidad de bien positivo es de. 

más precio que la mayor promesa por espléndida 
que sea, si es irrealizable: vale más una fanega d~ 
tierra en el condado de Middlesex que toda un~ 
provincia en Utopla, y una máquina de vapor, qu~ 
el sabio de los estoicos, á pesar de su grandeza¡ 
que máquinas do vapor las hay prestando utilisimq 
servicio, y el sabio de los estoicos está por ver to, 
davía. Aquella filosofla qua logre hacer al hombr~ 
capaz de sentirse perfectamente feliz, al propiq 
tiempo que sufra tert·ibles dolores, valdrá más qu~ 
otra eficaz sólo á calmar el dolor; pero bien sabe
mos que si existen remediOs para callllar el dolor, 
no ha existido ningun sabio que se hallase contento 
doliéndole las muelas; y as! tambien la filosofia que 
destrl.iyera en su gQrmen la concupiscencia, seL·ia 
mejor que la filosofía inspiradora de leyes endere
zadas á la defensa de la sociedad; mas, si es posible 
hacer leyes eficaces á este fin, no sabemos de nin
gun filósofo que haya descubierto el modo de aca
ba,· con la concupiscencia. Ni podia ser tampoco de 
otra suerte, siendo estos sabios iguales ó peo,·es 
4ue sus contemporáneos bajo el punto de vista de 
la moralidad, pues segun el testimonio de sus ami. 
gos lo propio-que de sus enemigos, conforme á Ja3 

confesiones de Epieteto y de Séneca, como.á !as bur
las de Luciano y á las acerbas invectivas de Juve
nal, es evidente que aquellos profesores de virtud 
poseían todos los vicios del comun de las gentes, 
aumentados del vicio de la hipocresla. En cambio, 
las personas á quienes se antoje que los fines de 
Bacon carecen de la c:evacion y grandeza propias 
de los antignos, no podrán negar que, ya fueran su• 
blimes ó vulgares, se realizaron, y asimismo, que 
cada año que trascurre acrecienta el caudal de l9 
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que Bacon llamaba el/ruto, y que hace la bumani• 
dad notables progresos en la senda lrazada por él. 
¡Se vi6 nunca progreso análogo entre los antiguos 
fllósofosT ¡No dejaron el mundo como lo hallaron al 
cabo de ochocientos años de polémicas y declama
ciones! Y no solamente nos hallamos persuadidos 
de esto, sino de que, áun entre los mismos filósofos, 
en vez de progresivo adelanlamienlo se advierte 
progresiva decadencia; porque la prolongada cho
chez de platónicos y estoicos vino luégo á extre
marse con miserables supersticiones que Demócrito 
y Anaxágoras hubieran rechazado desprecialiva
menle. Y nsi como los esfuerzos laboriosos para 
pronunciar palabras nos deleitan é interesan en los 
niños y nos disgustan y apenan en los ancianos pa• 
raliticos, asi tamhicn las extrañas ficciones mitoló
ricas que nos seducen y encantan cuando las vemos 
balbucear en la cuna por la pocsia griega, nos mue• 
,·en á láslima y á tedio en los labios de la caduca 
filosofía. Sabemos que los fusiles, los relojes, los 
r,nteojos, los euchillos y tantas otras cosas son me• 
jores al presente que lo fueron en tiempo de nues• 
tros padres, y mejores en aquella época que lo ha• 
hian sido en olras anteriores, y procediendo á vir
tud de esle razonamiento, nos sentimos inclinados 
á creer que cuando un sistema filosófico que se 
nnagloriaba de purificar y elevar ias almas, des
cuidando para mejor alcanzar eslos fines la mez
quina y baja larea de ocurrirá los progresos ma
teriales, imperó por espacio de siglos, hubo de 
conseguir progresos morales de grandisima impor• 
taneia. Pero ¿aconteció asi realmente! Estúdiense 
las escuelas de tan profunda sabiduria cuatro siglos 
ántes y· cuatro despues de la era cristiana; compá• 
reuse los discipulos de ambas épocas, y hágase un 
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paralelo enlre Platon y l.ibanio, enlre Peric!es y 
Juliano, y entl,nces se verá si aquella filosofia que se 
jactaba de ser inútil, excepto para un fin determina
do, pudo alcanzarlo nunca. 

Supongamos un espacio solamenle que al cerrarse 
las escuelas de Atenas hubiera requerido Justiniano 
á los @irnos sabios que frecuentaban todavla el 
Pórtico y vagaban alrededor de los plátanos para 
que resumieran sus titulos y merecimientos:\ la 
consideracion pública, diciéndoles: «He aquí que 
han lraseurrido diez siglos desde el dia en que Só• 
cratcs confundió en esta ciudad famosa por tantos 
tltulos á Prolágor3S é Hippias; y como durante ellos 
un número considerable de los hombres más ilus
tres de cada generacion ha hecho los mayores es
fuerzos para perreccionar la filosofía que predicais, 
la cual ha sido protegida magnlílcamente de perso
najes poderosos, y sus maestros estimados y reve ... 
renciados del público, y apoderádose su doctrina de 
toda la sávia y vigor del humano espiritu, os pre
gunto: ¡qué ha hecho? ¡Cúya es la verdad bienhe
chora enseñada por ella y que sin su auxilio no hu
biéramos podido conocer? ¿Nos ha hecho capaces 
de realizar lo que sin ella no habríamos sido igual
mente capaces de pone!' en cjecucion?,, Preguntas 
son las apuntadas que hubiesen puesto en mucha 
perplejidad á Simplicio é Isidoro. En cambio, pre
gúntese á un discipulo de Bacon qué ha hecho por 
la humanidad la nueva filosofía, como se llamaba en 
tiempo de Cárlos II. y contestará sin tardanza: •Ha 
prolongado la vida, mitigado el dolor, curado las 
enfermedades, aumentado la fecundidad de la tier
ra, protegido al navegante, provisto de nuevas ar
mas al guerrci·o, echado sobre precipicios teme• 
rosos y anr.hos rios puentes de forma desconocida 
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eii tiempo de nuestros padres; •~oderádo5e ' <le,, 
rayo, iluminado la noche, aumentado la visla huma-· 
na, multiplicado la fuerza muscular, acelerado los 
movimientos, acortado las distancias, raeilit:ido las 
relaciones, lá correspondencia, los buenos oficios. 
el despacho de los negocios, permilido al hombre 
forrtergirse sin riesgo en las pl'Oíundidadcs del mor, 
~ relnoolarse como las oguilas á inmensas alturas, 
y penetrar en las entrañas de la tierra, y cruzar los 
continentes y surcar los mares en carruajes y bar
cos rt!ovidos con rapidez extraordinaria sin caballos 
ni velas. Y esto, :'tun siendo ya mucho, no es sinQ 
parte ae sus primeros [rulos; porque la llamada 
nueva·filosofia ni descansa, ni cree 1;eg3.r á Ja ·meta 
nunca, ni ménos :í la perfcccion; y como su ley es 
el progreso, el punto q"e a)·cr íuó apénas percep
tible en los horizontes de la ciencia, hoy será su 
objetivo y mañana su punto do partida,,, 

Mas por grandes y variadas que fueran las facul
tades de Bacon, debe principalmcnle su extensa y 
duradera celeb,•idad á la circunstanc,a de que todas 
ellas recibieron impulso del buen sentido. Su amor 
á lo ftil, áun siendo la utilidad vulgar, su generosa 
y fuerte simpatía por las nociones populares del 
hien y del mal, y su franqueza en declarar:a cons
tituyen el secreto de su influencia; que no hubo en 
su filosofía jerga trapaceL'a ni fantasias, ni pose~ó 
ungüentos prodigiosos p3ra componer los huesos 
rotos, ni (JOmposas teorías definüus, ni argumen
tos ocasionados á enloquecerá la humanidad. Sabia 
que los hombres, y los filósofos igualmente que los 
demas, aman la vida, la salud, el bienestar, la bon-

. ra, la segul'idad y el trato da sus amigos, y qua 
· temen la muerte-, las e11fermedades, el sufrimiento, 

l• pobreza, la deshonra, el peligro y la sepa1·aeigm 
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de·ai¡uelliJs á quienes aman, y asimismo que fa re• 
ligion acaba raras veces con estos naturales afectos 
y movimientos, si bien suele regularlós y moderar• 
lo$, estando persuadido de que no debia despojarse 
de ellos á la humanidad, y en cuanto á destruirlos 
por meJio de frases como las de Séneca, ó de silo
~ismos como los de Chrysippe, ni siquiera pudo' 
pensar en tamaño absurdo inteligencia tan superior 
cual lo e,·a la suya ciertamente, alcanzándoselc áun 
ménos todavía la ventaja que l'esultara de camtiiáJ' 
las cosas de nombre :i no ser posible mudar su eseo .. 
cia, negando que la tortura, la gota, el bambr.e- y la 
ceguera fuel'ao males, y llamándolos ct1eonp0TJ¡¡.i.tvcr:, 
y sosteniendo que la salud, la seguridad y la abun
dancia no fueran bienes, y dándoles el nombro de 
&Od1ro~cr:, porque acerca de t.odas estas materias ni 
tira t:stoico, ni epicúreo, ni académico, sino lo ':qma 
académicos, epicúreos y estoicos hubieran denomi.• 
nado LO~W,11:;, es decir, un hombre vulgar. Precisa
mente á causa de esLO forma é¡>oca en la historia el 
11ombre de Bacon, pues como ahondó profunda
mente para ech3' los cimientos, y que para estable
cer sólidamente sus principios, descendió á las 
parte-s inferiores pero inmutables de la naturaleza 
humana, pudo levantar mucho el edificio, y el mo
numento construido por él adquirió tan ~igantescas 
proporciones, que permanece firme y derecho toda• 
via en su inm~table poder. · 

Reflexionando acerca ~e esto, hemos pensado 
algunas veces que podria escnbirse una novela muy 
entreleoida, cuyos principalc~ personajes fueran un 
discípulo de Epitecto y otro de Bacon. Los baria, 
1110s viajar juntos, y llegar así á un pueblo invadido 
de la virue~a, en el cual so vieran discurrir por )as 
~alles madres desesperadas llorando la pérdida de 



.. 

( 

' \, 

ESTUDIOS cnlncos.· 
IJs hijos, en tas casas enfermos y moribnnOos, 'I 
, n todas partes muestras repetidas y evidentes de 
-<luelo y co'nslernacion. El estoico arenga la. mu che• 
dumbre y le asegura que la viruela no es un mnl, y 
que para el sabio las enfermedades, la deformidad, 
la muerte y la pérdida de sus deudos no son des
¡;racias. El disclpulo de Bacon saca una lanceta de 
su cartera y se pone á ,·acunar. Siguen viajando, y 
,·erca de una hullera encuentran restos de una cua
d:illa de trabajadores que les hablan aterrados de 
,a reciente catástrofe ocurrida en el fondo de la 
mina. Es el caso, que acaba de tener lugar U03 ex
plosion de gas, que han muerto !!luchos compañe
ros abrasados y que los supervivientes no se atre
ven á per.etrar en las galerias. El estoico les dice 
para tranquilizarlos que el accidente no pasa de ser 
un cir.o,rpo~T~"º'; pero el disclpulo de Bacon, que 
no sabría tal vez emplear palabra de tanta sonori• 
dad, se da por satisfecho inventando una lámpara 
para el caso. !Iás adelante, orillas del mar, encuen
tran un hombre desesperado: su barco acaba de 
nauírngar, y en él traia un cargamento de valor 
inestim~ble, pasando con esto en un instante de la 
opulencia á la miseria. El estoico lo exhorta (l des
preciar la riqueza, á no buscar la felicidad en aque
llo que reside fuera de su sér, y para mejor per
suadirlo le repite Integro el capitulo de Epitecto 
,rp&, 'tot, -cT\v ri1toph1v 8a8ont0'ta:,; entre tanto, el dis
clpulo de Bacon construye una campana de buzo, y 
se sirve de ella para sumergirse, buscar los objetos 
más preciosos de la carga y subirlos á la playa, re
mediando asl en la medida de lo posible aquel si
niestro. Fácil serla mulliplicar los ejemplos efica
ces á establecer la diferencia entre la filosofia ele 
las espinas y la filosofía de los frutos, entre la filo. 

,.onn e,co•. !llS 
1ona de las palabras y la filosofia de las obras. 

No ha faltado quien acuse á Bacon de ponderar la 
importancia de las ciencias que contribuyen al bien
estar fisico del hombre, !io curándose mucho de la 
filosofía moral, y, en efecto, es innegable que quien 
lea ~\ Nooum Organ•m y el D, Augm,ntis, siu co
nocer las circunstancias bajo cuya influencia füeron 
escritas ambas obras, puede ballar en ellas pasa
jes que justifiquen el cargo. Pero, no obstante, áun 
cuando es positivo que Bacon cometió grandes erro• 
res, y que su obra histórica y sus ensayos prueban 
la falta de solidez, siquiera teórica, de las opiniones 
del autor en punto (l moralidad política, tenla so
brado talento é ilustracion para comprender cuánto 
depende nuestro bienestar de la buena disciplina 
y sujccion de nuestras almas; que no estaba po• 
blado únicamente de hombres sensuales y mal
hechores, y lleno de raedas hidráulicas, locomoto• 
ras y telares, el mundo do st1s pensami~tos, como 
parecen imaginado algunas personas, pues babria 
sosteoido en caso necesario con entereza digna del 
mismo Zenon que todos ios goces materiales inven• 
lados del ingenio y d" la actividad de cien genera
ciones no pueden pl'Oporcionar \a felicidad al hom
bre cu¡·o espíritu sea esclavo de la tiranía de loa 
vicios, de la envidia, de la mala voluntad ó del mie-

., do. Pues si á las veces parecia dar importancia 
muy exclusiva en todo á las artes que acrecientan 
el número de goces materiales, consislia en que 
fueron estas injustamente despreciadas, y reputadas 
ántes por indignas de la atencion de quien hubiera 
recibido educacion liberal. «Cogitavit, dice Bacon 
hablando de si mismo, eam essc opínionem sive 
:estimationem humidam et damnosam, minui nempe 
majestatem mentís bumanro, si in experimentis el 
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rebus parlicularibus, sensui subjeclis, el in materia 
terminalis, diu ac multum versetur: praasertim cum 
bujusmod1 res ad inqóirendum laboriosaa, ad me
ditandum ignobiles, ad discendum asperaa, ad prac
ticam illiberales, numero inílnitro, at subtihtate pu
aillaa videri solean~ d oh bujusmodi condiliones, 
gloriaa arLium minus sint accomodatro (1)·,» opinion 
Que le parecia «omnia in familia hu!llaoa turbasse.• 
Y como era sin duda esto lo qce Lornó á les filó
solos negligentes respecto de nuestras arles de más 
grande utilidad y susceptibles de trascendentales 
progresos, dejándolas abandonadas á los carpin
teros, albañiles, tejedores, herreros y boticarios, se 
bacía menestm· 1·eivindicar su dignidad, volver por 
ellas, ponerlas de manifiesto de modo conveniente 
'y decir que, pues influyen mucbo en la felicidad y 
bienestar humano, son merecedoras de ocupar y 
preocupar las inteligencias superiores. Y como ade
más, sólo valiéndose Bacon de los ejemplos que le 
suministraban esas artes; podia fjcilmente divulgar 
sus principios y hacer íácil su inLeligencia, y sólo á 
virtud de su p1·ogreso demostrar la importancia de 
au dornina rápida y decisivamente, inculcándola en 
las inteligencias vulgares, procedió como los geneo 
rales aguerridos y prácticos, que debiliL:in su linea 
de batalla para fortificar aquel punto mis amenazs
do y combatido del enemigo, y de cuya posesion pa
rece depender la suerte de la batalla. No obsL:into 
de ser asi, Bacon afirma con verdad en el No••"' 

(l} Cogita«I et Vi,o. La frase opinio ñum~da sorprendtt
ri t.al vez á los lectores no flcost.umhrados al esr.ilo de Ba~ 
con; pero alude con ella á la ma.I.ima del nebuloso Heril .. 
clito que dice: Lo. lu:: ate~ 111 lllml}or. Bacan eote:c.dia pbr 
luz seca la del esp1rir.u lihre de las va¡,ores de la puian 
del lnteres ó delas ,rc:ocu11:1CUluea. ' 
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o,_,anum, que asl es moral como natural su fi\oso
fia, y que áun cuando busca sus ejemplos en la cien- · 
cía fisica, los principios que sirven á explicar esos 
ejemplos tan aplicables son á las invesligacione1 
morales y pollt1cas como á las investigaciones 
acerca de la naturaleza del calor y de la vegeL:i• 
cion (½). 

Bacon trató con repeticion puntos de moral, y 
empleó en su estudio el ingenio que anima todo su 

. sistema, dejándonos mullltud de observaciones 
prácticas admirables acerca del asunto designado 
por él con el nombre singular de Geórgicas del es
plritu, esto es, del cultivo intelectual que tiene por 
obj~to producir y desarrollar buenas aptitudes; y 
dccia con esL:i ocasion que acaso no fallara quien le 
hiciera cargos por haber empleado su actividad es
peculativa en órden á verdades tan triviales y de 
lae poco momento que sus predecesores ni áun 
pensaron en ellas¡ pero les rogaba tuvieran en memo
ria que había dicho desde el principio que se pre
ocuparia en sud inrest1gaciones, no de lo extraordi
nario y sorprendente, sino de lo útil y verdadero, 
no de las ilusiones eng,ñosas de la fanlasia, sino de 
las realidades humildes y prácticas (2). 

Consecuente, pues, con este principio, no so 
preocupó nuestro filósofo de redacL:ir largas tiradas 
en tono declamatorio sobre la conveniencia de las 
cosas, la suficiencia de la virtud y la dignidad de la 
nalnraleza humana, ni emp\P,ó nunca las sonor,s 
naderías merced á las cuales pretendía consolarse 
Jlolingbroke en el ostracismo, y Ciceron despues de 
haber perdido á Tulia; que las sutilezas casulslicaa 

tl) Nooum Org11num, lib. J. Aph, 121 
(1) De Au;mc,ifü, lib. va.. cap. l. 
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que tanto llamaban la atencion de los !ngen!os mb 
claros de aquel entónces ninguna influencia c¡ercian 
en su ánimo. Bacon se abrió paso desdeñosamente 
por entre los doctol'es que, anda~do el liempo, e?~· 
paró Escobar con las cuatro bestias y con los vemU· 
cuatro ancianos del Apocalipsis, diciendo: Inanu 
plmimque et111dunt et /utila (!); no se propuso en 
modo alguno resolver los enigmas que hab1an pues
to en cuidado á centenares de generaciones y que 
seguirán siendo causa de inquietud para otras tan
tas· no habló de los fundamentos de la obligaeion · 
mo~al ni del libre albedrlo; ni se mostró jamás dis
puesl¿ á emplear su inteligencia en trabajos pal'e• 
cidos á los de los condenados al Tártal'O de los 
Gl'iegos, esto es, á mover elernament_e la misma 
rueda en 1orno del mismo eje, á suspirar eterna
mente por frutos etel'namenle ilusorios y engaño• 
sos á echar eternamente agua en toneles eterna
me~te desfondados, ó á recorrer el mismo camino 
eternamente, impulsando una piedra que ret,·ocefo 
sin cesar; sino que alentaba y estimulaba á _sus d_1s
cipulos á consagra!' las facultades del espirito á m
vestigaciones de un órden muy diverso'. cslo e~, á 
considerar la ciencia moral como ciencia práctica, 
como ciencia que tenia por objeto curar las enfei•
medades y perturbaciones del esp!i•itu, Y que no 
podía perfecciona!'se sino á virtud d~ _método a_ná
logo al que ha perfeccionado la 1J1ed1cma Y la ciru
gia. Pues decia que los filósofos moralistas deb1au 
poner resueltamente manos á la obra_ para desc~
brir cuáles fueran los resullados prácticos oblem• 
dos sobre el carácter de los hombres con los di~er• 
sos modos de educacion, con ciertos y delermma-

\ 
(1) Df .tvgment,',, llb. vu, cap. a. 
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dos hábitos, con el esluu10 u• cie1·los libros, con 1a 
1ociedad y el lralo de gentes, la emulacion y la 
imitacion; medio, segun él, eficaz y propio de ave
riguar cúyo seria el procedimiento más acertado 
para conservar y restoblecer la salud del alma (t). 

Era Bacon en teologla lo propio que en filosofla 
natural y moral. Creia sicceramenle, asl es al mé• 
nos nuestro inlimo convencimiento, eg la divina au .. 
loridad de la revelacion crisliána, y de tal modo, quo 
nada es posible hallar en sus obras, ni en ninguna 
otra, más elocuente y patélico que ciertos párrafo• 
escritos de su mano bajo la influencia del fervor 
religioso. Gustábale demostrar que tenla el crislia• 
nismo poder de realizar mucho de aquello que lo• 
filósofos no acertaban sino á prometer, y de repre
sentarlo como vinculo de caridad, freno de malas pa
siones, consuelo do üOigidos, apoyo de mencstero .. 
sos y débiles, y esperanza de moribundos; mas no lo 
preocupaba mucho la contl'Oversia en órden á cues
tiones teológicas. Escl'ibiendo acerca del gobierno 
de la Iglesia, dió muestras, en la medida de lo qu3 
creyó posible, de hallarse animado de caridad y to
lerancia; y sin curarse de homousiaoos, homoinsia• 
nos, monoleistas y nestorianos, vivió tranquilo en 
medio de la general sobrexcilacion que agitaba 
enlónces la Europa, y áun más todavía la lngla• 
terra, por efeclo de las dispulas leológicas; como 
que á pesar de bailarse colocado en lo más recio ae 
la lucha, y de ocupar un cargo público do importan
cia on ocasion del slnodo de Dordrechl, y de haber 
oído hablar hasla la saciedad de la eleccion, de la 
reprobacion y de la perseverancia final, no recorda
mos haber leido en sus obras una sola linea lle cuyo 

ll) D, Augmenti!, Hb, TII, C_?-P· m. 
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sentido pueda inferirse que fué calvinista ó arminia• 
~o;':_pqes miéntras resonaba el mundo con el es
lrueildo de una filosofía v de una teología ganosas 
de suÜle;as y disputas, ia escuela de Bacon, del 
p"Opio modo que Al)Vorthy entre Square y Thwa
clúm, guar<J&ba tranquila neutralidad, despreciativa 
y benévola juntamente, dándose por satisfecha con 
acrecentar el' caudal del bien positivo y práctico, y 
abandonando á otros ~l ejercicio de la estéril lo
cuacidad. 

Nos hemos· detenido largo espacio en órden al ob
jeto de la filosofía de Bacon, porque de su carácter 
dis4ntivo y propio se desprenden necesariamente 
t·odos los demas de ella, y añadiremos ántes de pro• 
s'eguir que casi ninguno de cuantos se han propues
to el mismo fin se ha valido de idénticos medios, 
Üílicos de conseguirlo. 
' Pero cuando se habla de Bacon se cree general

riien\e q~e inventó nuevos métodos para llegar al 
conocimiento de la verdad, el de induccioo, vg., y 
que descubrió algun error en el modo de razonar 
por sili,gismo, tan en boga en épocas anteriores á la 
suya; creencia casi tan discreta como aquella de las 
gentes que imaginaban en la edad media que Virgi
lio era brujo de mucha c~enta; y si bien las perso• 
nas ilustradas rechazan tales absurdos, sus nocio• 
nés de lo que realmente hizo el filósofo inglés acer
ca de la maLeriá no son punLuales sino equivo• 
Ca&as. 

Porque su método de induccion lo han practicado 
todas las· criaturas humanas desde el principio del 
murido, as( el labriego ignorante, como el mucha• 
ciió más torpe, y hasta el niño de pecho, siendo· 
aq'ue1 en 'cúya virtud el campesino conoce que sem
brando cebada no cosechará triio, y el mu.chacho 

. . ' 'j 

LORD BACO.."C. 161 
81be que los días nublados son propicios á la pesca 
~a truchas, y el niño de pecho busca el seno de su 
madre ó de su nodriza, y nunca el de su padre. 

Y no sólo es inexacto que Bacon inventara el mé
todo <ie induccion, sino que tampoco es cierto que 
ruera el primero en analizarlo de una manera pun
tual y en explicar sus ventajas. Pues mucho tiempo 
ántes de que Bacon vinie,e al mundo, babia demos
lrado Aristóteles cuán absurdo era suponer que pu
dieran en ningun caso conducir los silogismos al 
descubrimiento de nuevos principios, probando que 
la induccion era el único método eficaz para llegar 
á ellos; y á mayor abundamiento hizo breve y rápi
da, pero clara y precisamente, la historia del modo 
y órden de la induccion. 

Léjos está do nuestro ánimo atribuir grande im• 
portancia bajo el punto de vista práctico al análisis 
del método de induccion que inserLa Bacon en el 
segundo libro del No,um Organum, porque si bien 
es ciertamente análisis cor1·ccto y circunstanciado, 
lo es <le aquello que Lodos hacemos cada día, y de 
lo que seguimos haciendo hasta en sueños. Por 
ejemplo, un hombre cualqui~ra se siente indis
puesto, y aunque jamás haya oído hablar de lord 
Bacon, sigue de su propio movimiento y rigurosa• 
mente las reglas con;ignadas en el segundo libro 
del No,um Organum, y adquiere por tal modo la 
certidumbre de que la causa de lodo su mal eslá en 
unos pastelillos que comió. «Coml, dice, pasLelillos, 
lúnes y miércoles, y he tenido una indigesL1on que 
no mo ba dejado descansar en toda la noche.» Esta 
es la comparmtia ad intellectum tnstantiarum c01<• 

ienientium. (<No los comí mártes ni viérnes, y me rué 
pe1•fectamenle;n compareiitia instantiarum in pro-
11/Íl'IIO guca natura data pri,aatur. «Apénas si coml 
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